
~te, sueJo a veces ceJebrar una pequeña fiesta~avidad 
a mediados de diciembre para ami-

y colegas de.la Universidad. Requiere conse-
ciertos ingredientes que en mi barrio de Sanlcisco 

de Dos Ríos, nunca se consiguen. Como
¡ecuencia, requiere que vaya a varios estableci-
~tos comerciales en San Pedro. Así lo hice, y
2 de diciembre me encontré buscando en los
rsos mercados de San Pedro .10 que necesita-
Visité primero la parte superior de San Pedro:go 

/los Yoses/Escalante. Fue una sorpresa para:ncontrar 
que las boticas, librerías, panaderías,

~lerías, supermercados y otros establecimientosno 
y otro lugar estaban llenos de extranjeros,o 

parte del personal laboral de esos establecí-.1tos. 
No se habían contratado costarricenseso 

se hace cada año, debido al "boom" de las
as navideñas. Una de las promesas hechas
D por el Gobierno y sobre todo por la empresa
¡da durante la campaña a favor del TLC, fue
continuado siendo el que traería más empleo
Ista Rica. Extraña mucho et gradó de avaricialuchos 

empresarios, el que habiendo ganado la¡ 
de oro del TLC, aún busquen más dinero a:s 
de la contratación ilegal de extranjeros indo-entados. 

Y ello, en vez de la gente a quien se lel.1etió. 
Es un acto de lujuria para con el dinero,

varicia para con nuestro pueblo y de ausencia
spíritu de patria para con el país. El gobierno:ría 

investigar si esos obreros extranjeros que
a trabajar en el campo solamente y muchos

No es sino con gran vergüenza y pena que de- ¡ eleCtos
bemos admitir que están ganando una guerra con- ¡ que se
tra el espíritu del hombre. Las grietas en el Africa ¡ nos ~ c
son aún peores. Eventualmente cundirán en vio- ¡ AIgwer
lencia abierta f ten~án jus.tificaci?n para gastos ¡ Exagun Est~

de sus complejos milItares/IndustrIales. Las gue- ~ lée~(d d..
l c"' p omli

rras pro ucen Inero, no IlJlporta e surnmlento ~

1d 1 H : e asunl
que pro uzcan o as muertas que ocurran. omo ~ 1
Economicus es una falsificación del ser humano. ¡ ~; í a

Mas e,s~ fal~ificación va a nec~s!tar cada vez. mej~- ¡ pore ili~
res CritIcas Intelectuales y espmtuales para Identl- ¡ le~ F
ficarIa, desencubrirIa y lograr sacarIa de la circula- ¡ dos pOI
ción. Creo que los verda:dero~ Pir~tas del Caribe ¡ Quie
son esos y no un grupo de dIvertIdos actores de ¡ La Nac
cine. En fin, lo que tenemos es la agudeza del ¡ de los:
intelecto, la fe en un cambio en la humanidad y ¡ puso la
nuestra fuerza basada en una vida espiritual activa ¡ de imp
y decidida. También nuestras oraciones y el poder ¡ entona
salvador y redentor de Dios en nuestras vidas in- ¡ cosidad
dividuales, colectivas y transpersonales. La mayor ¡ se estirr
violencia que se puede producir es el genocidio de' ¡ legal. I
la parte no pudiente del Tercer Mundo. Mas la ¡ gún el
contraviolencia bien puede ser pacífica, como lo ¡ adem~
fue la de Ghandi en la India. Ghandi evitó las ten'" ¡ pOpullSI
taciones de una contraviolencia a su vez violenta. ¡ montar
Debemos hacer lo mismo. Recemos al Señor que ¡ ;°egallvidar

nos ayude y nos ilumine en la marcha sobre este ¡ Enes~¡
sendero. [J : S .c Id: elnre

. c d " ¡ mundo
ate Tatuo :

1. . d deE laP O [, ' r r .~ comoul
nvestlga or scue SICO ogla y rac. rarmacla ¡

sus humildes fiestas en sus hogares. No se puede
estar en contra del extranjero, pues son personas
desamparadas y desde que yo recuerdo han vivido
en un país muy pobre. Pero, sí se puede criticar
el corazón dela avaricia ~e la empresa privada ali-
menticia, farmacéutica y de otros tipos.

Quizás los paradigmas y modelos modernos
que entronizan al oro sobre el templo del corazón,
lo hacen por el afán de atraer una muerte tempra-
na al espíritu de Dios en nuestras vidas. Son ul-
trajes y blasfemias cometidas contra el espíritu
del hombre. Es una pr\>fanación de la vida del ser
humano con Dios y con el prójimo. Traen un pro-
fundo imbalance en la vida humana, pues produ-
cen enormes grietas que muchas veces no evita el
llegar a convertirse en bestia, que todo lo devora a
su paso. Son filosofías de lá muerte, no de la vida.
Nacen del hecho de que el hombre económico se
cree más avanzado que el hombre espiritual y por
ende, una ganancia se justifica por todo medio
posible. Indiferentes a toda vida espiritual, cantan
sus victorias en las bolsas de valores del mundo,
muy similarmente a ese pasaje de los evangelios, en
donde Cristo expulsa a los mercaderes del templo.
Mas aún no han sido expulsados y como parásitos
promulgan sus enseñanzas económicas de la de-
vastación. Es horripilante pensar que ya lograron
crear las hipergrietas del Tercer Mundo y aún ce-
lebran sus victorias. El 60 por ciento de América
Latina está viviendo con apenas un dólar diario y
aún así llevan a cabo sus festines de celebración de


